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¿MADRID ACCESIBLE? 
Cabe enunciar un principio -harto probado por la 
empírica-: la calidad de una ciudad es directamente 
proporcional a la de sus aceras. Vemos así cómo las 
grandes ciudades -Londres, Berlín, Barcelona, Ams-
terdam, Nueva York ... - cumplen a rajatabla este teo-
rema, y tienen aceras que da gusto pasearlas. 
Pero ... ¿y Madrid? ¿qué es de sus aceras?; o mejor: 
¿qué se está haciendo con ellas?. No tocaré aquí la 
espinita punzante del mobílimio urbano (¿todavía lo 
seguimos llamando así?) que se ha enseñoreado, con 
tan crasa como privada rentabilidad, de algo tan pú-
blico -¡tan significantemente público!- como las ace-
ras; tampoco entraré en la invasión de éstas por co-
ches aparcados, con tolerancia de la policía municipal; 
ni siquiera traeré a colación su grado de urbanidad 
e higiene. Nada de eso: me limitaré a hablar de la 
forma de las aceras; y perdóneseme el que me atre-
va a tratar de un tema tan insignificante ... : hay tantas 
cosas de envergadura en la ciudad, tantos problemas 
estructurales ... ¡ponerse a hablar -a estas alturas- de 
las aceras! (sirva en mi descargo el hecho de que tam-
bién los actuales dirigentes municipales y grandes 
empresas constructoras, parecen prestar una des-
medida consideración -y muchos, muchos millones-
ª esta insignificante cuestión). 
¿La forma de las aceras? Naturalmente esta pregun-
ta no tendría mucho sentido algunos años atrás; la 
forma de las aceras, desde que -en su Rápida ojeada 
de la capital y de los medios de mejorarla- fueran in-
troducidas en Madrid por el gran Mesonero Roma-
nos, se resolvía con eficaz sencillez: determinado el 
ancho que la acera debía tener, se limitaba a redibu-
jar el perímetro de la manzana -curvándose con acor-
dadas tangencias en las esquinas- y rematarlo con un 
continuo y bien ejecutado encintado de granito; ... y 
la verdad es que ese trazado no resultaba mal, daba 
idea de ordenada y aseada urbanidad, con voluntad 
de perdurar más incluso que los edificios a que ser-
vía. Y así podría haber sido, en efecto, si los actuales 
dirigentes municipales (predispuestos acaso por su 
encomiable fervor por la contratación de obras) no 
hubiesen llegado a un pingüe descubrimiento: ¡in-
ventar las aceras!. ¿Inventarlas? Inventarlas, sí; ellos 
dirán que «reacondicionarlas», «levantarlas», <<me-
jorarlas»' -sobre todo, eso, mejorarlas-, lo que quie-
ran: 'a fin de cuentas, ya digo, inventarlas ... porque 
¿no es inventarlas el olvidarse de que las aceras ya 
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estaban ahí, y entregarse con denodado esfuerzo a 
ensayar formas, retranqueos, distorsiones, «orejas» 
-creo que así las llaman- en las esquinas ... y Jodó para 
dejar las cosas -aun viéndolo con muy buenos ojos-
nada mejor de lo que estaban?. ¡Eso sí!, con la inne-
gable ventaja de que estos trazados nuevos, en su in-
formalismo (al que hay que añadir -caso de los cru-
ces del barrio de Salamanca- las inefables jardineras 
entre bolardos), llevan en sí el germen de su conti-
nua transformabilidad: garantía de que las aceras de 
Madrid siempre estarán en obras. 
Aparte de las aparatosas ocurrencias de los diseña-
dores municipales, es de notar un aspecto nada 
desdeñable (la escala del detalle -bien sabemos- viene 
a dar la clave de las cosas) y que sale perdiendo en 
toda obra en que se tocan las aceras de Madrid: el as-
pecto -tan perimetral- del bordillo. Cabría afirmar -
si establecemos proporción continua con el teorema 
que enunciábamos al principio- que la calidad de 
las aceras corre pareja a la de sus bordillos. ¿Qué ex-
traño mal, contagiosísimo, se está apoderando de los 
bordillos de Madrid?. 
¿Por qué hay tal afán en levantar los bordillos de gra-
nito, que fueron tallados en su momento precisa-
mente ajustados al arco de la curva, y sustituirlos por 
otros rectos de hormigón?. No se trata -¡Dios me 
libre!- de discutir si el granito es más noble material 
que el hormigón; pero sí de discurrir a qué princi-
pio obedece el que se cambie -en sucio parche- el 
tramo correspondiente de la esquina y, sobre todo, 
se trata de saber por qué demonios (siendo el hor-
migón un material formáceo, asaz más fácil de adap-
tar a la curva que la piedra) no se emplean piezas 
curvilíneas (que haberlas haylas) y se deja ya de re-
solver la chapucilla con un imperdonable trazado po-
ligonal, bochornosamente mal aparejado a base de 
pelladas de cemento. Banalizada una esquina ... ¡a la 
siguiente! Y así, cruce a cruce, van cayendo las ace-
ras de las mejores calles de Madrid: quien quiera 
verlo puede darse un paseo por Goya, Serrano, Ve-
lázquez, Génova ... 
Esto de la operación aceras (no hay bastante con la 
«operación asfalto») tiene más miga de lo que pare-
ce; y, advierto, sólo acaba de comenzar: bajo el títu-
lo -ya nada futurista- de Madrid 2000, emprende 
ahora el Ayuntamiento otra emblemática obra de des-
mantelamiento: la de los bulevares de la Castellana 
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entre Colón y Ayala, bulevares que, por lo demás, 
están bastante bien y sólo piden un poco de cuida-
do con la jardinería y -a poder ser- que no aparquen 
encima los clientes de locales de moda. Intuyo que 
las miras del equipo municipal corren por muy otros 
derroteros: no han explicado bien qué es lo que van 
a hacer (sí su presupuesto: unos 200 millones), pero 
será algo que modernice y -como gustan decir- enno-
blezca esta parte de Madrid (lo que queda de uno de 
los más singulares paseos de Europa), que, por lo 
visto, se ha quedado anticuada .... ¿Qué tenía de 
malo?; a algún concejal, por lo visto, no le gustan las 
zonas terrizas de la Castellana -que todavía remiten, 
con melancolía, al campestre Paseo original- y quie-
re endurecer todo con pavimento. 
Poco a poco se irá extendiendo la idea a los distin-
tos tramos, desluciendo todo en acera vulgar, por 
más que se utilice mucho granito (que no superará, 
por cierto, los magníficos bordillos de los parterres 
actuales, tallados -¡como ya no sabe hacerse!- en 
cuarto de bocel, con las curvas y los encuentros de ~ 
perfecta estereotomía ... ); poco a poco se irán remo-
viendo los bancos de piedra, cuya presencia callada 
pone en evidencia a los nuevos modelos, trasdosa-
dos de publicidad lumin('.)sa y ubicados -por exigen-
cia de ésta- donde ya nadie se quiera sentar... 
En esos mismos chirimbolos publicitarios que ocu-
pan nuestras aceras el Ayuntamiento vende ahora ese 
plan municipal Madrid 2000, para seguir trastocan-
do más aceras; su lema, sumariamente aditivo, reza 
«Más Madrid>>: mal lo veo -digo yo- en virtud de 
aquel teorema que formulábamos al principio. 
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